
Revista de 
Estudios Orteguianos

Nº 39. 2019

R e s e ñ a s

MÓVIL-IZADOS O ESE PROGRESO DEL QUE USTED ME HABLA

Andrea Castro Soto

¿Nos ayuda la tecnología 
del siglo XXI a ser más 
felices, libres, educa-

dos y sabios? Rafael Aguelo Arguis 
reflexiona en este libro entorno a los 
efectos que tiene la tecnología en la so- 
ciedad actual y más concretamente  
sobre las consecuencias del uso del te-
léfono móvil, principal enemigo de la 
reflexión.

El libro recibe al lector con una sim-
pática portada, con unos humanos emo-
jizados, portando un aparato electrónico, 
muy felices y con los ojos cerrados. In-
cluso el padre que sostiene un bebé en su 
regazo está con los auriculares y el móvil. 
En el fondo una ciudad de la que brotan 
los emojis de reacción de Facebook: likes, 
corazones, caras divertidas, enfadadas, 

etc. Sobre una red que conecta las dis-
tintas redes sociales. La propia portada 
es una declaración de intenciones; el sub-
título del libro, claro: “El timo del pro-
greso”.

Durante cinco capítulos desarrollará 
la reflexión sobre la pregunta inicial y 
ya desde el primer momento presen-
tará como compañero de reflexión a 
José Ortega y Gasset. El filósofo será 
el principal referente de citas, entorno 
a las cuáles el autor irá sustentando sus 
conclusiones, siendo el momento cul-
men de este viaje el epílogo, donde el 
autor realiza una entrevista imaginaria 
con el mismo filósofo.

En la introducción se invita al lector 
a reflexionar sobre la sociedad tecno-
lógica y los problemas que esta podrá 
causar en las generaciones venideras, 
en la educación, concretamente, de 
estas generaciones. Una sociedad que 
“presenta síntomas de un progresivo 
deterioro intelectual” a pesar de las 
múltiples posibilidades que la tecno-
logía nos da, según el autor. Esta será 
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una idea recurrente a lo largo del libro 
y supondrá una de las mayores preocu-
paciones del autor ¿se está educando 
de la manera correcta a los jóvenes? 
¿Hacia dónde va esta sociedad? ¿Se 
está preparado para estos avances tec-
nológicos? Se plantean numerosas pre- 
guntas, es la principal intención del au-
tor, la de hacer reflexionar. Aporta tam-
bién su opinión, que es realmente pesi-
mista respecto de la sociedad española 
y del futuro.

Bien pronto, en el primer capítulo, 
hace una descripción de una idea que se 
repetirá durante los siguientes capítulos: 
sociedad vulgarizada, sociedad sin ca-
pacidad crítica, maleducada, que habla 
mucho de derechos, pero poco de obli-
gaciones y que ha emprendido el cami-
no hacia su propio final. Una sociedad 
exhibicionista y morbosa, que entra en 
la vida de los demás a través de las redes 
sociales y que se preocupa poco por la 
vida que está fuera de la tecnología. Pro-
gramas como Gandía Shore y otros que se 
emiten en famosas cadenas televisivas, 
rinden culto, según el autor, a la gene-
ración nini. Aguelo ve con poca simpatía 
que los medios de comunicación se ha-
gan eco de ese tipo de comportamientos 
y actitudes y que, por esos medios tele-
visivos, sumado a las redes sociales, lle-
guen a millones de personas. Esos pro-
gramas serían reflejo de ese exhibicio-
nismo, de esa necesidad de generar una 
vida paralela a la real y que se vuelca, a 
través del móvil, en internet.

Se pregunta por qué las redes socia-
les tienen tanto éxito, cuando han pro-
vocado que se cambien, se degraden, 
términos que son relevantes para el 
funcionamiento de la sociedad, como 

dialogar, por tuitear o chatear. Se ve 
representado en este sentido, y será un 
pensamiento que esté presente en todo 
el libro, por la teoría de Gustavo Bueno 
y que se resume en que la sociedad está 
invadida por la estupidez. En torno a 
esta idea surge otra de las grandes pre-
guntas del libro ¿el progreso material 
hacer de verdad que la gente sea más 
feliz, más culta, más sabia, mejor educa-
da, más libre? Esta frase es el resumen 
de las preocupaciones y del desarrollo 
del libro.

Se fijará primero en los jóvenes, en 
la generación más preparada de la his-
toria, pero que no es capaz de desarro-
llar un pensamiento crítico, que está 
sobre-especializada (cita la Misión de 
la Universidad de Ortega y a Einstein, 
para argumentar contra esa sobrees-
pecialización), que ha permitido que 
el móvil haga que las ciencias hayan 
ganado a las Humanidades. Se suma 
a un argumento que lleva en primera 
fila desde la Antigüedad, repitiéndose 
generación tras generación: la incapa-
cidad de los jóvenes. Siempre vista así 
por sus mayores. Pero no solo los jóve-
nes tienen la culpa, las familias tampo-
co habrían sabido gestionar la entrada 
de esta nueva tecnología y no habrían 
sabido educar a sus hijos en la respon-
sabilidad, en el deber. Dan a sus hijos 
todo lo que quieren sin exigir nada a 
cambio. Los profesores tampoco que-
dan exentos de esta responsabilidad de 
educar, igual que los políticos. Ningún 
sector ha puesto empeño en legislar, 
en controlar la tecnología, algo que 
el autor considera fundamental para 
salvar la sociedad actual. Nadie se ha 
propuesto educar en valores, educar 
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en el manejo adecuado de la tecnolo-
gía, que permite obtener más informa-
ción, que facilita el acceso a ella, pero 
que es ignorada. La tecnología no se 
está usando para ser más sabio, ni para 
ser más libre, ya que la gente es adicta 
al móvil, no mejora el comportamiento 
de los jóvenes, ni las relaciones entre 
las personas.

El mito de la caverna de Platón sirve 
también de ejemplo al autor para cri- 
ticar la sociedad actual, que ha vuelto a 
la caverna, de la mano del móvil, que es 
el mal mayor. Pero, esta sociedad móvil-
izada ¿es tan distinta de las anteriores? 
Será otra de las reflexiones que plantee 
el autor, y aquí, Ortega, y el libro del 
que más citas saca, La rebelión de las ma-
sas, será otra vez protagonista. De ella 
extrae que la sociedad no ha cambiado 
tanto respecto a la época de Ortega, 
porque ya Ortega se quejaba de lo mis-
mo que el autor se queja en este libro y 
la culpable de que esa sociedad no esté 
preocupada por ser feliz, libre, culta y 
bien educada, es la tecnología, los avan-
ces tecnológicos.

Aparece aquí otra de las grandes cues-
tiones que muchos plantean, la idea de 
que es posible que algún tiempo pasado 
fuera mejor. En este caso al menos en el 
sentido de una sociedad que busca esos 
ideales que Aguelo exige que la socie- 
dad tenga. No es, ciertamente, la so- 
ciedad de Ortega, va más lejos, tampo-
co queda claro cuándo. Toma el rele-
vo a Ortega, Postman como fuente de 

cita sobre el tema de los problemas en 
la educación. Parafrasea una frase de 
Postman en la que viene a decir que 
la humanidad ha sufrido tres grandes 
crisis en la educación: la primera fue la 
introducción del alfabeto en Atenas, la 
segunda la invención de la imprenta y 
la tercera, la tecnología. Cualquier tipo 
de avance humano ha supuesto un reto 
a la educación y un problema social. 
Aunque sin ninguna de estas tres cosas 
este libro hubiera sido escrito. Aunque 
el autor intente partir una lanza a favor 
de las posibilidades que podría brindar 
la tecnología, está de fondo la conclu-
sión pesimista de que el ser humano no 
sabe gestionarlas. Como tampoco está 
claro que “progreso” sea algo realmente 
positivo, como deja claro desde el inicio 
del libro, y de esto la culpa la tendrían 
principalmente los políticos. Reclama 
que se mire a la historia para aprender 
y se pregunta por qué no se fijan los lí-
deres políticos en aquellos países o he-
chos históricos que han sido positivos y 
que podrían ser aplicados a la sociedad. 
En general, detecta una de-sidia por lle-
var al ser humano a ser excelente, a ir 
más allá. La referencia al hombre masa 
orteguiano será el resumen de esta sen-
sación. Nadie aspira a ser la minoría se-
lecta que rija adecuadamente el país, o 
que eduque a sus jóvenes e hijos. Nadie 
parece querer ponerse en marcha para 
evitar el fin de la sociedad, de la civili-
zación, para la que, quizá, sea incluso 
ya tarde.
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